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ESTUDIOS SOBRE TEMAS DOCTRINALES BÁSICOS.
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Alejandra Lovecchio de Montamat,  es médica endocrinóloga y docente. Miembro de la Iglesia Evangélica Bautista de Once en Buenos Aires donde participa del ministerio de enseñanza con una clase de Escuela Bíblica Dominical. Casada con Daniel Montamat, madre de Gustavo y Giselle
El matrimonio en la Biblia.
 “Por tanto, dejará el hombre a su padre y a su madre, y se unirá a su mujer, y serán una sola carne” Génesis 2:24

Introducción:  

Habiendo Dios creado todas las cosas para que el hombre las disfrutara y administrara, también determinó que la primera familia en la tierra fuera constituida como un matrimonio, entre un sólo hombre y una sola mujer. 

No había sido creado hasta el momento otro ser viviente capaz de poseer las mismas afinidades de Adán y ningún otro ser viviente en la tierra podía completar a Adán en forma integral. Fuera de la comunión que éste mantenía con Dios, nadie más podía compartir el trabajo ni entender qué pasaba por el corazón de este primer ser tan especial; por ello Dios entendió que no era bueno para el hombre vivir solo, entonces procedió a crearle la compañera idónea. 

El primer matrimonio Génesis 2:21-25

El hombre encontrará en su mujer el complemento idóneo a sus necesidades integrales tanto físicas, mentales como espirituales. 

La Biblia refiere la creación de la mujer desde el costado del hombre, una ilustración de la identidad e igualdad de sexos, del compañerismo y de la ayuda mutua en las responsabilidades recibidas. Ambos en la pareja fueron creados responsables ante Dios, no hay ningún indicio que nos permita considerar a la mujer inferior en cuanto a su imagen semejante al Creador. 

Será además la unión matrimonial de carácter exclusivista pues dejarán ambos las familias paternas, y entonces se unirán tanto física como espiritualmente; tal es el grado de unión de la pareja en el concepto oriental, que serán una sola carne: sentirán igual, tendrán empatía, lo que le suceda a uno, concierne y sucede al otro. 

La unión carnal viene a ser en el matrimonio la expresión física de la unidad inmaterial de la pareja.  Fue para Adán tan clara la afinidad con su mujer, que al ponerle un nombre eligió el suyo propio en forma femenina: varona. El posterior nombre de la mujer, Eva será adquirido luego del juicio de Edén y está relacionado con su capacidad de procrear vida física. 

Jesús refiere que al principio, Dios estableció el matrimonio monógamo y estable como la unidad santa de la creación para desarrollar la familia (Mt 19:4,5) y Dios utiliza esta figura de relación conyugal para ilustrar la relación con Israel y con la iglesia como Su pueblo escogido. Será el pecado el que posteriormente acarreará serias consecuencias para la vida y las instituciones humanas como el matrimonio.

Dios en su Palabra no señala ningún método o ceremonia que defina el desgajamiento de los cónyuges de la familia paterna ni la nueva unión que conformarán. Las bodas serán posteriormente desarrolladas según las costumbres y culturas sociales, pero es destacable que en general estas decisiones fueran reguladas legalmente en casi todas las culturas debido  al compromiso que implica traer nuevos hijos el mundo y a la sociedad.

El matrimonio a través de la Biblia

La Biblia da cuenta en  muchos pasajes acerca de la santidad del matrimonio, de tal manera que confirma el valor que Dios dio a la pareja matrimonial como base de la familia. 

Haremos bien en considerar muchos de ellos en una época donde el matrimonio se ha desvirtuado en la sociedad. También la Biblia da cuenta desde su primer libro de cuánto daño ejerció el pecado del corazón humano en la familia y de cómo Dios ejerció su infinita paciencia para con los hombres a fin de no destruir toda Su obra.

Para aquellas mentes sin temor de Dios la santidad del matrimonio aparece como un concepto fundamentalista, las relaciones extramatrimoniales se proclaman necesarias para que cada persona alcance su plena e “individual” satisfacción, los hijos son engendrados sin responsabilidad alguna ante Dios, ante la sociedad civil y ante ellos mismos (por lo cual son considerados muchas veces obstáculos a la libertad de la mujer). 

Las familias son mayoritariamente disfuncionales en nuestra sociedad: sea porque los padres aunque convivan bajo el mismo techo no cumplen sus roles debidamente entre ellos ni para con sus hijos; porque deciden separase luego de haberlos engendrado y aunque conserven la responsabilidad parental (muchas veces obligados por la ley humana) no cumplen de hecho el rol de educadores primeros y principales. 

Otra situación muy actual es la de familias monoparentales: mujeres que deciden tener hijos sin haber formado previamente una relación matrimonial estable y madura, padres que se hacen cargo de hijos no deseados por sus madres, niños que al tomar conciencia de su entorno sólo hallan una sola figura estable en hogares frecuentemente precarios. 

Otro capítulo que se agregó en los tiempos modernos son las parejas homosexuales que reclaman su derecho a adoptar hijos para criar o que gestan en sus vientres niños fecundados con ayuda biotecnológica. 

De todos estos grupos familiares tan lejanos a la voluntad de Dios y de corazones tan contaminados por el pecado es que oímos a diario acerca de infanticidios, filicidios, abortos, asesinatos, violaciones, maltratos y tantas otras aberraciones. Estas son apenas pinceladas que nos acercan a la realidad vigente. 

El cristiano frente a la institución matrimonial

¿Cómo debe actuar un hijo de Dios en medio de tal confusión? ¿Acaso las leyes que regulan las relaciones familiares pueden servirnos de guía acerca de lo que está bien o mal? 

No hoy.

Ciertamente Dios nos ha dejado para ser testigos de Él en este mundo; lo que debemos entender los creyentes es que para soportar tal presión del mal en nuestro derredor y para conservar pura la mente que nos ha dado el Señor, debemos someternos diariamente al dominio del Espíritu Santo y ese dominio se debe hacer claro en nuestra vida familiar cotidiana. 

Solo así podremos ser testigos de Dios ante el mundo; como dice el apóstol también ser humildes sabiendo que nosotros mismos podemos caer en la tentación que toma formas muy sutiles, y Satanás sabe que si puede amedrentar a la familia, podrá debilitar a la sociedad completa.

Repasamos los versículos más sobresalientes de la Biblia que dan consejo y guía a los esposos, novios o recién casados que quieren vivir bajo la voluntad de Dios en sus familias: Pr. 5:18-19; 12:4; 18:22; 19:14; 20:6-7;30:18-19; 31:10. Dt. 24:5 Mt.19:4-6; 1 Co 7:1-16 Ef. 5:22-23 Col. 3:18-19 He. 13:4-7 Mr. 10:6-9 y 1ª Pe 3:1-7

Estos pasajes nos ayudan a entender qué posición y responsabilidad le compete a cada uno de los integrantes de la pareja matrimonial. Qué valor debe darse al cuidado de la relación y qué estándar elevado ha puesto Dios para que cumplamos un rol que testifique nuestra sujeción a Su voluntad. Una vez más, si entendemos que la voluntad del Señor es agradable y perfecta, tendremos oportunidad de disfrutar la bendición que Él preparó en Edén y que tantas veces hemos arruinado al desobedecer como lo hicieron nuestros precursores en el matrimonio.

EJERCICIOS DE REFLEXIÓN:

1- ¿Cuál es la base bíblica por la que los cristianos afirmamos el matrimonio monogámico y heterosexual?

2- ¿Por qué entendemos que la unión sexual debe consumarse dentro del matrimonio? ¿Crees que es adecuado escindir los aspectos físicos de los mentales, emocionales y espirituales en una pareja?

3- ¿En qué aspectos cada futuro cónyuge debe “dejar” a sus mayores (o la casa paterna) al casarse? ¿Por qué será beneficioso para la pareja matrimonial lograr independencia económica y emocional?

4- Lee cuidadosamente los pasajes bíblicos dados que hacen alusión a la pareja matrimonial y considera los siguientes temas:

· La intimidad matrimonial: el respeto mutuo, el derecho de uno sobre el otro, el trato mutuo, la relación de ambos con Dios.

· El liderazgo matrimonial: el rol del esposo, la posición de la esposa, la toma de decisión en la familia, el respeto mutuo.

· La relación matrimonial y el resto de la sociedad: la intimidad, la exclusión de otros, el límite de las autoridades externas, la fidelidad.

· El crecimiento mutuo dentro del matrimonio: la mujer idónea, el hombre íntegro, el efecto de la madurez espiritual de cada cónyuge en la pareja.

· Las limitaciones a la vida matrimonial: los peligros, las dificultades, el consejo apostólico para muchos solteros o viudos.
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